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11
11. España democrática: ¿una 

construcción previa a la Transición?1

ALFONSO CEBRIÁN REY

IES Bachiller Sabuco

JOSÉ MONTEAGUDO FERNÁNDEZ

Universidad de Murcia

1. Introducción

Los inicios del concepto de democracia no fueron especialmente 
buenos. Platón (1999) la consideraba como la degeneración de 
la oligarquía. Caracterizada por la libertad y la igualdad, en ella 
el pueblo se convierte en gobernante y provoca que el Estado no 
esté dirigido por las manos más preparadas.

Su discípulo Aristóteles (2012) tampoco tiene un buen con-
cepto al respecto, ya que la entiende como una desviación de la 
república que atiende al interés de los pobres, aunque es cierto 
que no la concibe unívocamente, sino de modo análogo, ya que, 
para Aristóteles, existen diferentes formas de democracia, basán-
dose la primera de ellas en la igualdad y la libertad, concibiendo 
estas como que todos los ciudadanos participan por igual en el 
gobierno, prevaleciendo la opinión de la mayoría.

Estos principios de libertad, igualdad y prevalencia de las ma-
yorías, junto con otros que han ido sumándose con el paso del 
tiempo, son los que caracterizan a la democracia como sistema 
de gobierno. El objeto del presente escrito es el de atender el re-
corrido que ha seguido el sistema de gobierno democrático en la 
historia de España para, partiendo de este, llevar a las aulas una 

1. Resultado del proyecto PDC2022-133041-I00 MCIN/AEI/10.13039/501100011033, 
cofinanciado por la Unión Europea NextGenerationEU/PRTR



212 Educación histórica y museos

situación de aprendizaje (S-A) que sea capaz de enseñar al alum-
nado a conocerlo y valorarlo críticamente.

En este sentido, la actual legislación educativa, concretamen-
te, en la asignatura Historia de España de 2.º de Bachillerato, 
recoge en la explicación de la primera de sus competencias espe-
cíficas que:

[…] se ha de interpretar la memoria democrática, no solo como 
efecto directo de la experiencia histórica de la Transición, sino 
como resultado del complejo camino que el constitucionalismo ha 
recorrido desde 1812. (2022)

Esto quiere decir que el trabajo de la democracia en las aulas 
no puede circunscribirse a los años setenta del siglo XX, sino que 
hay que realizar un recorrido histórico que permita entenderla y 
valorarla en su justa medida.

Así, por ejemplo, Capellán y García (2010) sostienen que exis-
te un parteaguas en el año 1849. Hasta ese momento la mayoría 
de los protagonistas políticos entendían la democracia al modo 
clásico que hemos visto en las primer líneas, es decir, una forma 
de gobierno mas, diferenciada de la aristocracia o la monarquía 
donde, además, era presentada con desprestigio, ya que había 
demostrado ser inviable y tenía facilidad para corromperse y de-
generar en demagogia. De este modo, el siglo que transcurre en-
tre 1750 y 1849 se presenta con más detractores que defensores 
del concepto de democracia, incluidos los paréntesis liberales de 
1808-1810 y 1820-1823. Como decimos, y siguiendo a estos au-
tores, no será hasta 1849 cuando el liberalismo, como ideología 
contraria a absolutistas, reaccionarios y católicos conservadores, 
presente argumentos más elaborados a favor de la democracia, 
teniendo como referente el texto de Guizot, publicado a inicios 
de ese mismo año, De la Democracia en Francia, sirviendo como 
base para la aparición del Partido Progresista Democrático en 
1849, aunque también republicanos y socialistas pugnaron por 
hacerse con el término.

Pero la extensión de los principios democráticos de sustrato 
liberal (soberanía nacional, separación de poderes, sufragio uni-
versal masculino y un amplio catálogo de derechos y libertades 
individuales –libertad de imprenta, de reunión, de asociación, 
de residencia, inviolabilidad del correo, libertad de enseñanza y 
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de cultos, etc.–) llegó finalmente al poder tras la Gloriosa (1868) 
y se reflejó en la Constitución de 1869. Como señala De Esteban 
(2000), supuso la primera experiencia de una Monarquía parla-
mentaria y democrática en España.

Además de una revisión democrática del periodo anterior, 
para Tusell (1998) el Sexenio Democrático (1868-1874) consti-
tuye una parte importante de la historia de España, porque su-
puso el inicio de una serie de experiencias que tendrían amplia 
repercusión en años posteriores. Los motivos de su fracaso hay 
que buscarlos, según Sierra (2018), en la resistencia a los cambios 
de los sectores más conservadores de la sociedad, conspiradores 
contra la apertura democrática.

Sea como fuere, lo cierto es que durante aquellos años la de-
mocracia se convirtió en el emblema de la mayor parte de gobier-
nos, de los proyectos constitucionales y de la opinión pública; 
tanto, que el término fue sinónimo de progreso y de transforma-
ción, siendo un concepto clave del discurso público español en 
las últimas décadas del siglo XIX (Viguera, 2019).

La siguiente experiencia de cariz democrático en la historia 
contemporánea de España hubo de esperar a la llegada de la Se-
gunda República. Para Townson (2018), el nuevo régimen repu-
blicano intentó cumplir la promesa de reflejar las transformacio-
nes experimentadas por la sociedad española en el primer tercio 
del siglo XX, representada en la modernización, democratización 
y secularización del país. En la Constitución de 1931 pueden ver-
se reflejados de nuevo los principios que han cristalizado en la 
democracia como forma de gobierno: soberanía popular, divi-
sión de poderes, especial atención a los derechos fundamentales, 
tales como libertad de conciencia, el matrimonio y entierro civil, 
el divorcio; obligaba al Estado a regular los casos de seguro por 
enfermedad, vejez, accidente y muerte; reconociendo el voto, por 
primera vez, a las mujeres españolas.

Tras el quiebre de la legalidad republicana con motivo de la 
Guerra Civil y la dictadura franquista, hubo que esperar a la Ley 
de Reforma Política de Suárez y Torcuato Fernández Miranda 
(1976) para hallar un puente que permitiera transitar del régimen 
autoritario a otro democrático (De Esteban, 2000). Las elecciones 
de 1977 fueron las primeras democráticas en cuarenta años. Aun 
no siendo constituyentes, redactaron una constitución que fue 
aprobada en referéndum en diciembre de 1978, recogiendo una 
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extensa lista de derechos civiles, políticos y sociales, definiendo 
al Estado como democrático y de derecho sobre los principios de 
libertad, igualdad, pluralismo y participación; reconociendo la 
soberanía popular y la colaboración entre poderes.

A ojos de Tusell (1998), la Transición arrojó unos resultados 
positivos y fue vista por algunos como modelo exportable a otros 
casos de cambio de una dictadura a una democracia, si bien esto 
ha sido discutido por otros autores (Navarro, 2009). A criterio de 
Radcliff (2018), la Transición fue posible por el paso previo  
de una sociedad agraria y rural a otra industrial y urbana, el pro-
greso económico y distribución de la riqueza, por el contexto de-
mocrático de la Europa occidental en aquellos años, la existencia 
de una esfera pública activa alrededor de sindicatos, movimien-
tos estudiantiles, grupos religiosos disidentes y asociaciones de 
vecinos, que supuso la existencia de espacios semiautónomos de 
pluralismo; y la disposición de un grupo de las élites franquistas 
a abrir un diálogo con la oposición democrática.

Tras este recorrido podemos darnos cuenta de que han sido 
pocos y cortos los periodos que, con sus matices, pueden lla-
marse democráticos en la historia contemporánea de España. Por 
ello, resulta esencial mostrar al alumnado que la consecución del 
sistema de gobierno democrático ha sido un proceso histórico re-
volucionario de largo alcance y difícil conquista, mostrando sus 
raíces y desarrollo, y que su naturalización, como algo normal y 
definitivo, garantizado para siempre supone un mito, o conjunto 
de mitos, que puede socavarlo y amenazar su continuidad (Ga-
lindo y Ujaldón, 2016). Y es que la democracia hay que enseñarla 
críticamente, evitando lo que Bueno (2004) denominaba funda-
mentalismo democrático, ya que puede dar lugar distorsiones graves 
de la historia, haciendo, por ejemplo, una exaltación desmesura-
da de una época o estableciendo cortes profundos o distancias 
exageradas en las fases evolutivas de una misma sociedad, o en-
tre sociedades políticas coexistentes. También el encubrimiento 
de la estructura real de la sociedad civil, cimentada en las dife-
rencias de clases y desigualdades, así como presentarla como fase 
irreversible, como conquista sin retorno a fases autocráticas de 
una sociedad.
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2. Situación de aprendizaje: «La España democrática»

El objetivo principal es que el alumnado reflexione sobre el pro-
ceso de construcción democrático que se ha llevado en España en 
la Edad Contemporánea y las vinculaciones sociales, sobre todo 
con las oligarquías, en este camino. Para ello, se parte de una se-
rie de preguntas que también se usarán al final como pauta de la 
reflexión última que tiene que llevar a cabo el alumnado:

1. ¿Dónde debemos situar el inicio del proceso democratizador en 
España?

2. ¿Qué relación tiene la estructura socioeconómica española en 
los avances y retrocesos democratizadores en el país?

3. ¿Qué peligros acechan actualmente a la democracia española?

La S-A cuenta con una introducción, titulada «La democra-
cia en España como objetivo histórico», donde hacemos uso del 
documento del Ministerio de la Presidencia del Gobierno de Es-
paña sobre la Memoria Democrática, que expone el imperativo 
condensado en la verdad, justicia y reparación.

Fuente: https://www.mpr.gob.es/memoriademocratica/Paginas/index.aspx

Es perentorio ofrecer una visión más amplia de la llegada de 
la democracia más allá de la Transición, entendiéndola como un 
proceso de más larga duración. Los intentos para convertir a Es-
paña en una nación homologable democráticamente se suceden 
en el siglo XIX y XX. Aun así, fracasaron en su mayoría, porque 
no se habían dado las transformaciones sociales, políticas y eco-
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nómicas para que tal fin tuviera éxito. Será la consolidación de 
una clase media numerosa, a partir de mediados del siglo XX, 
lo que planteará la necesidad de cambios en el país en favor de 
su transformación en un Estado democrático sólido. Tomamos 
como referencia a Santos Juliá.

Fuente: https://www.revistaayer.com/sites/default/files/articulos/15-
6-ayer15_LaTransicionalaDemocraciaenEspana_Redero.pdf

A pesar de que los límites cronológicos los tenemos centra-
dos en la Edad Contemporánea, no está de más buscar un punto 
remoto en algún conflicto social que busque una cierta igual-
dad social. En este caso, usaremos como referencia dos piezas 
del Museo Arqueológico Nacional (MAN) como son la Copa de 
Aison y el Ánfora griega de los Tiranicidas:

Copa de Aison (MAN)

Ánfora de los Tiranicidas (MAN)
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Las cuestiones a las que deberán enfrentarse los alumnos se-
rán estas:

1. ¿Qué valor asocias con la Democracia? (señala los que consideres 
oportunos)

a) Libertad
b) Igualdad
c) Prosperidad
d) Unidad
e) Institucionalidad

2. Se considera a la Atenas de la época clásica como cuna de la 
Democracia. ¿Sabrías quién fue el que puso en marcha esta forma 
de gobierno?

a) Platón
b) Solón
c) Herodoto
d) Pericles

3. ¿Consideras que el funcionamiento de la Democracia ateniense 
es comparable con la actual?

a) No, se trata más bien de la democracia de los que tenían la 
condición de ciudadanos. Mujeres, extranjeros, campesinos y 
esclavos quedaban fuera del sistema.
b) No, ya que es una oligarquía en cubierta. Siempre goberna-
ban los mismos.
c) Sí. Las similitudes son muchas. De ahí que se la tome como 
punto de partida de los sistemas democráticos.

4. Señala aquellas instituciones que pertenecían a la democracia 
ateniense.

a) Boulé
b) Pritanía
c) Estrategos
d) Heliaia
e) Cortes
f ) Consejo
g) Aula
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Para el segundo bloque de la propuesta, «De súbditos a ciuda-
danos», nos basamos en la obra del historiador Juan Sisinio Pérez 
Garzón (2021). 

Fuente: https://www.cervantesvirtual.com/obra/espana-1808-
1814-de-subditos-a-ciudadanos-volumen-i-1053199

La población española, en el tránsito del siglo XVIII al siglo XIX, 
vivió una gran transformación, sin olvidar el mantenimiento del 
absolutismo durante el reinado de Fernando VII. Se puede afir-
mar, por consiguiente, que es un proceso de décadas y que no 
culmina con la Constitución de Cádiz de 1812, sino, más bien, 
con la puesta en marcha del Estado liberal ya a partir del reinado 
de Isabel II en 1833. Esto no es óbice para considerar que la inva-
sión francesa de 1808 no pusiera en marcha una auténtica revo-
lución liberal que pondría las bases de un planteamiento políti-
co de transformación profunda de España como nación. En este 
punto vamos a tomar como referencia tres retratos realizados 
por Goya en la segunda mitad del siglo XVIII. Dos son reales de  
Carlos III y Carlos IV, el otro, de uno de los ilustrados españoles 
por excelencia, Jovellanos.

Carlos III Cazador, Francisco de Goya, 1786 (Museo Nacional del Prado)
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Carlos IV a caballo, Francisco de Goya, 1799-1800 (Museo Nacional del Prado)

Gaspar Melchor de Jovellanos, Francisco de Goya, 1798  
(Museo Nacional del Prado)

Las cuestiones que han de contestar los estudiantes son estas:

1. La aparición del perro o del caballo en los retratos de Carlos III y 
Carlos IV tiene una simbología bastante evidente. ¿Cuál pude ser?

a) Ambos animales representan al reino que ellos gobiernan.
b) Son dos animales muy apreciados por las casas reales hispa-
nas y europeas.
c) No detecto tal evidencia. Son animales sin más.

2. ¿Qué mensaje se quiere transmitir a través de la utilización sim-
bólica de estos dos animales domésticos?

a) En el caso del perro, la docilidad y lealtad de los súbditos 
hacia su rey. En el caso del caballo, es la mano del rey la que 
gobierna con mano firme a los súbditos del reino.
b) En el caso del perro, representa la afición por la caza de los 
reyes españoles. El caballo, por su parte, es un signo de distin-
ción social.
c) No considero que se esté queriendo expresar ningún mensaje 
concreto.



220 Educación histórica y museos

3. Para acabar con los reyes, ¿qué signos externos podemos apre-
ciar que marquen su condición como monarcas? Señala las que 
consideres oportunas:

a) Condecoraciones.
b) Las bandas que portan ambos monarcas.
c) La espada.
d) El uniforme de Carlos IV.
e) No se aprecia apenas nada.

4. Jovellanos es uno de los autores ilustrados más apreciados de 
nuestro siglo XVIII. De hecho, su Informe sobre la ley agraria se 
puede considerar como uno de los orígenes teóricos de la necesi-
dad de afrontar una reforma agraria en profundidad en España. 
Goya, en su retrato, lo presenta en su despacho pensativo. Pero 
debemos centrarnos en varios aspectos simbólicos. ¿Cuáles pue-
des apreciar? Señala los que consideres más adecuados.

a) La mesa está llena de papeles, esto significa que tiene mucho 
trabajo por delante.
b) Porta el atuendo típico de los altos funcionarios del Estado 
pertenecientes a la burguesía, su clase social.
c) En su mano porta una carta, curiosamente es la firma de 
Goya del cuadro, que da entender la condición de intelectual 
de Jovellanos.
d) La verdad, me parece un retrato normal y corriente. Como si 
fuera una foto.

5. ¿Por qué hemos incluido a Jovellanos en este bloque?

a) Porque todos los cuadros son de Goya.
b) Porque con Jovellanos también se busca resaltar el espíritu 
reformista de finales del siglo XVIII.
c) Por dar una visión social más amplia.

Dentro de la tercera parte de la propuesta, Constitucionalismo 
del siglo XIX, podemos considerar el siglo XIX como el siglo del 
constitucionalismo español por excelencia. De hecho, una de 
las banderas del liberalismo hispano fue la Constitución. Aho-
ra bien, la defensa de una ley fundamental para toda la nación 
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no quiere decir necesariamente que se pretenda una democracia 
plena. El control del sufragio y de las libertades individuales fue 
la práctica habitual del liberalismo moderado que fue a la postre 
el que se mantuvo en el poder durante la mayor parte del siglo.

Prácticas como el encasillado, el caciquismo y el pucherazo, la 
más evidente de todas, nos hace pensar que la España del siglo XIX 
estaba lejos de recorrer un camino racional hacia la democracia. 
Esto no es excusa para no poner de relieve que hubo intentos de 
implantar un Estado democrático en España, pero que termina-
ron de forma abrupta y decepcionante dando paso de nuevo a eta-
pas dominadas por las oligarquías sociales que de alguna u otra 
manera dominaban la vida política y cotidiana de los españoles. 
Estos intentos fueron el Trienio Liberal (180-1823), el Bienio Pro-
gresista (1854-1856) y el de mayor duración y profundad, el Sexe-
nio Democrático (1868-1874). Su fracaso impidió que la cultura 
democrática formara parte del acervo cultural del pueblo español.

Pero, si tenemos que poner un punto de partida en la cons-
trucción de la democracia en España, este no puede ser otro que 
la revolución de 1868. Proceso exitoso y de mayor impacto que 
los anteriores intentos, reprimidos con enorme dureza. De he-
cho, la revolución va a derivar en dos modelos de Estado has-
ta entonces inéditos en el país: la monarquía parlamentaria de 
Amadeo I y la I República. Su fracaso se debió a muchas varian-
tes, pero no debemos olvidar que fue el primer intento serio de 
implantar una democracia en España.

Para este punto, más que obras que hagan referencia a la Glo-
riosa de 1868, vamos a tomar como referencia tres cuadros que se 
encuentran en el Museo Nacional del Prado y forman parte de la 
pintura historicista del siglo XIX y del retrato de la época. Serían 
las siguientes:

Los comuneros Padilla, Bravo y Maldonado en el patíbulo,  
Antonio Gisbert Pérez, 1862 (Museo Nacional del Prado)
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Fusilamientos de Torrijos y sus compañeros en las playas de Málaga, 
Antonio Gisbert Pérez, 1888 (Museo Nacional del Prado)

El general Evaristo Fernández San Miguel, I duque de San Miguel, 
Federico de Madrazo y Kunz, 1854-1856 (Museo Nacional del Prado)

El cuestionario que tiene que afrontar el alumnado es el si-
guiente:

1. ¿Cuál es la razón de la inclusión de los Comuneros de Castilla en 
este bloque?

a) La rebelión de los Comuneros de Castilla se ha considerado 
por la historiografía como la primera manifestación protode-
mocrática de nuestra historia. Sus protagonistas son símbolos 
de la lucha por la libertad.
b) La referencia a los Comuneros es más simbólica que otra 
cosa. Son contextos diferentes.
c) Es un hecho aislado. Carece de sentido que aparezca en este 
bloque.
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2. ¿Qué rasgos comunes podemos encontrar entre el cuadro de 
los Comuneros y los fusilamientos del Torrijos y sus compañeros? 
Puedes señalar varias opciones.

a) Son composiciones de grupo con una estructura temática 
similar y con una disposición de los personajes muy parecida.
b) La presencia de miembros de la Iglesia como activos necesa-
rios en la aplicación de la pena de muerte.
c) Símbolo de la heroicidad de los luchadores por la libertad.
d) No aprecio ninguna similitud en los cuadros aparte de que 
son del mismo autor. 
e) No se parecen en nada.

3. En el caso del fusilamiento de Torrijos, podemos apreciar la so-
lemnidad de la escena que se está produciendo. A su vez, también 
se aprecia en el grupo de lo que están a punto de ser fusilados ti-
pos de distintos grupos sociales que, sin embargo, están unidos por 
el objetivo común de luchar contra el absolutismo. De izquierda a 
derecha, ¿podrías determinar a qué grupo social pertenecen estos 
personajes por su indumentaria?

4. Evaristo San Miguel es considerado el autor del Himno de Riego, 
símbolo de la lucha contra el absolutismo durante el Trienio Libe-
ral (1820-1823), de hecho, este himno se convirtió en el himno ofi-
cioso de la Segunda República. San Miguel representa, a su vez, el 
exilio de miles de españoles que tuvieron que partir por sus ideas 
políticas al extranjero. Sin embargo, en el cuadro apreciamos nota-
bles diferencias con sus antiguos compañeros liberales fusilados en 
las playas de Málaga. Señala si aprecias lo siguiente en el cuadro e 
indica aproximadamente dónde lo podemos encontrar:

a) Ostenta en su uniforme muchas de las condecoraciones más 
importantes del ejército español.
b) Porta el uniforme de capitán general de los ejércitos.
c) Podemos apreciar el bicornio, los guantes y la bengala pro-
pios de su graduación militar.
d) No encuentro nada de lo que se señala.
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5. Esta representación de Evaristo San Miguel, ¿a qué responde? 
Señala las que te parezcan más adecuadas:

a) A su condición de noble.
b) Es un importante ministro en los gobiernos del Bienio Pro-
gresista.
c) Se trata de un estrecho colaborador del general Espartero.
d) El cuadro es un encargo de la reina Isabel II.
e) Es lógico que un personaje de tal importancia tenga una re-
presentación digna de su condición.

«El largo camino hacia la democracia del siglo XX» sería el tí-
tulo del quinto apartado. Para iniciar este punto, vamos a tomar 
como referencia un texto de Pamela Radcliff.

Fuente: Radcliff, P. El Estado y la sociedad civil en la España del siglo XX.  
https://www.ucm.es/data/cont/docs/297-2013-07-29-1-03.pdf

Es evidente que en el siglo XX la experiencia democrática ha 
sido tortuosa, siendo dos las experiencias que se han desarrolla-
do en este periodo que, de alguna manera, han puesto las ba-
ses de la sociedad democrática actual. Por un lado, la Segunda 
República bajo la que se aprobó la Constitución de 1931, posi-
blemente una de las más avanzadas de Europa junto con la de 
Weimar en Alemania; y por otro, la monarquía parlamentaria ac-
tual regida por la Constitución de 1978, todavía vigente. Ambos 
periodos democráticos se ven separados por una larga dictadura 
encabezada por el general Francisco Franco que supuso una im-
portante alteración en el desarrollo del país y su conversión en 
una nación homologable al resto de las democracias occidenta-
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les. En definitiva, el camino hacia la consolidación democrática 
que vivimos hoy en día, a lo largo del siglo XX, estuvo cargado de 
obstáculos, violencia y represión. Pero esto no debe ser motivo 
para pensar que ya todo está hecho: manifestaciones como el 
racismo, la xenofobia, el radicalismo religioso o nacionalista y el 
uso indisimulado de noticias falsas están erosionando y ponien-
do en peligro los sistemas democráticos en general.

Para ilustrar este apartado, tomaremos la obra de Eduardo 
Arroyo dedicada a la liberación de París. Obra que de alguna ma-
nera quiere simbolizar el triunfo de la democracia y la victoria de 
la libertad. Liberación de un París que pone fin a la zozobra que 
suponía el nazismo, y que tampoco podemos olvidar, claro está, 
la activa participación de españoles, exiliados de la Guerra Civil, 
en este hito tan simbólico en lo que a los valores democráticos 
se refiere.

La liberación de París, E. Arroyo, 1984

A raíz del visionado de la obra, el alumnado ha de responder 
a las siguientes cuestiones:

1. ¿Con qué otras imágenes relacionarías la obra de Eduardo Arro-
yo? Señala las que te parezcan adecuadas.

2. ¿Por qué se considera la liberación de París como uno de los 
símbolos de la democracia y de la libertad?

a) París es la ciudad de las revoluciones más significativas de la 
edad contemporánea. Su carga simbólica es indiscutible.
b) Se trata de una de las capitales más importantes de Europa.
c) Es totalmente injusto. Hay ciudades que se lo merecen más.
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3. ¿Existe alguna relación directa de España con este hecho histórico?

a) Ninguna.
b) Combatientes republicanos participaron activamente en la 
lucha contra el nazismo.
c) Es bastante relativo.

4. El modelo de democracia francés siempre ha sido una referencia 
para España. ¿Esto es cierto?

a) Sí
b) No
c) No sabría qué contestar

5. El modelo de Estado francés se copiado con exactitud en España.

a) Sí
b) No
c) No sabría qué contestar

El último apartado de la S-A se titula «Transición, consolida-
ción y peligros que acechan a la democracia actual». Uno de los 
grandes temas de la historiografía que ha estudiado este periodo 
de la Historia de España es determinar cuáles fueron los cam-
bios que se produjeron para conseguir llegar a la democracia en 
nuestro país y, casi de forma inmediata, se consolidara de forma 
profunda en el funcionamiento político español. Javier Tusell, 
en uno de sus clásicos estudios de la Transición Democrática de 
España, alude a un importante cambio de mentalidad que vino 
de la mano del desarrollo económico que se vivió a partir de la 
segunda mitad del siglo XX.
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Fuente: https://www.revistaayer.com/sites/default/files/articulos/15-
2-ayer15_LaTransicionalaDemocraciaenEspana_Redero.pdf

Pero, probablemente, en una actividad de este tipo sería de 
alto interés centrarnos en los peligros que sufre la democracia 
en las últimas décadas, en especial a partir de la crisis del año 
2008, con el crecimiento de los populismos que buscan poner en 
duda constantemente la legitimidad de los valores democráticos. 
A continuación, exponemos algunos gráficos pertenecientes a la 
organización IDEA Internacional, donde se mide el grado de ca-
lidad de las democracias en el mundo y los hechos que han sido 
avances o retrocesos en sus sistemas políticos. Tenemos avances 
y retrocesos a nivel mundial, y también puede analizarse a nivel 
europeo.

Fuente: https://www.idea.int/democracytracker

Es evidente que la estabilidad de los Estados democráticos, y 
esto incluye a España, depende de unas bases sólidas en la for-
mación y conciencia de la ciudadanía en los valores democráti-
cos. Como se ha dicho antes, el crecimiento de movimientos an-
tidemocráticos, en gran parte se debe a la sucesión de diferentes 
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crisis económicas y sociales en lo que llevamos de siglo XXI. El 
arte no ha sido ajeno a estos problemas tanto en lo que tiene que 
ver con las reacciones racistas y xenófobas frente a la inmigración 
como la relación entre el individuo y la masa social.

En este caso, nos vamos a poyar en dos obras depositadas en 
el Museo de la Memoria de Andalucía.

Bienvenidos, Rogelio López-Cuenca, 1998.  
Fuente: https://www.arteinformado.com/galeria/

rogelio-lopez-cuenca/bienvenidos-28568

Secuencias 63 , Juan Genovés, 1998.  
Fuente: https://arquitecturaviva.com/articulos/la-multitud-y-el-vacio

El último cuestionario2 que tiene que afrontar el alumnado se 
compone de las siguientes preguntas:

2. A modo de ampliación del cuestionario, sería recomendable apoyarse en los 
siguientes artículos relacionados con los peligros que atraviesan las democracias ac-
tualmente:

Las amenazas a la democracia crecen en el mundo, con más elecciones y derechos en peligro. 
El País, 2/11/2023.

https://elpais.com/internacional/2023-11-02/las-amenazas-a-la-democracia-
crecen-en-el-mundo-con-cada-vez-mas-elecciones-y-derechos-en-peligro.html

Elorza, O. La calidad de la democracia y sus amenazas, Ethic, marzo de 2021.
https://ethic.es/2021/03/la-calidad-de-la-democracia-y-sus-amenazas
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1. ¿Cuáles crees son las amenazas que tiene la democracia en la 
actualidad? Señala las que estimes oportunas.

a) Populismo
b) Racismo
c) Xenofobia
d) Individualismo
e) Violencia
f ) Inmigración
g) Feminismo
h) Ecologismo

2. En la primera obra, se puede apreciar cómo cambiando el con-
tenido de un cartel histórico de mayo del 68 el mensaje original 
se convierte en algo totalmente distinto. ¿A qué crees que hace 
referencia esta representación?

a) Al trato que reciben muchos inmigrantes de países pobres al 
llegar a la UE.
b) A la violencia policial.
c) A la necesidad de proteger nuestras fronteras ante la llegada 
masiva de inmigrantes.
d) No es más que una simple obra de arte.

3. Juan Genovés se puede considerar como uno de los artistas fun-
damentales en el contexto de la Transición Democrática. Sus temas 
centrales son la defensa de la democracia y la libertad, pero tam-
bién es clave la representación del individuo como elemento libre 
frente a la masa social que intenta acabar con esa libertad. Sin 
embargo, para el artista no individuo sin sociedad y viceversa, para 
que la democracia se exitosa se tiene que dar un equilibrio entre 
individuo y multitud. De esta manera, ¿qué elementos aprecias en 
el cuadro que te llamen la atención? Elige los que sean oportunos.

a) La representación individualizada de cada persona que apa-
rece en la escena.
b) Cuando nos alejamos, podemos tener el efecto de que todas 
son iguales.
c) El fondo neutro, en blanco, resta individualidad a la repre-
sentación.
d) Se trata de una fotografía.
e) No entiendo de qué va este cuadro.
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4. Consideras que la consolidación de la democracia en España ha 
sido:

a) Positiva
b) Negativa
c) No sabría qué decir

5. La calidad de la democracia en España es:

a) Muy alta
b) Alta
c) Baja
d) Muy baja

La S-A concluye con un nuevo planteamiento de los interro-
gantes al alumnado, pero que deberán contestar ahora en forma 
de ensayo argumentativo: más extenso y siguiendo una serie de 
pautas incluidas. Será interesante analizar si ha cambiado (y  
de qué manera) el discurso al realizar los ejercicios propuestos.

3. Conclusiones

La propuesta descrita supone un intento serio de enseñar y apren-
der el largo y difícil camino que ha seguido la democracia como 
forma de gobierno hasta conseguir ser implantada. Mediante la 
lectura y análisis de fuentes de diverso tipo (textos, imágenes) y 
enfrentándose a interrogantes variadas (test de respuesta múl-
tiple, identificar aspectos de las obras y otras abiertas, de res-
puesta corta), junto con la consulta de información que precise 
en internet y mediante preguntas al docente, consideramos que 
ayudará al alumnado para ser competente en la valoración de los 
movimientos y acciones que han promovido las libertades en la 
historia de España, utilizando términos y conceptos históricos 
a través del análisis comparado de los distintos regímenes po-
líticos, empleando a tal efecto el estudio de fuentes primarias y 
textos historiográficos, lo que le permitirá fundamentar sus pro-
pios juicios, debatir sobre problemas actuales y mostrar actitudes 
respetuosas ante ideas legítimas diferentes a las propias.
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